Ante la aprobación inicial de la Modificación del Plan General que permite descatalogar –y en parte destruir- el Edificio España

Madrid, Ciudadanía y Patrimonio sólo puede entender como una burla grotesca a los ciudadanos titular como “Impulso a la Recuperación del Edificio España”, la noticia que ha publicado el Ayuntamiento en su página web sobre la desprotección del inmueble, cuando lo que se aprueba es su derribo conservando sólo algunas fachadas; o decir repetidamente que se trata de convertirlo en un “complejo hotelero de primer orden” como si ya no lo hubiera sido antes, o como si no pudiera serlo conservando su estructura actual. Afirmar que será además un “importantísimo impulso para la remodelación de la plaza de España”, sin explicar que tratan de convertir una plaza pública ajardinada en un centro comercial, o insistir en que se hace la modificación del Plan General para “preservar las características del inmueble”, cuando ésta consiste en bajar la protección estructural a parcial para poder en buena parte destruirlo, es además una broma macabra.
En plena canícula de agosto –con la mitad de los madrileños disfrutando sus vacaciones fuera de la ciudad- abre la administración municipal el periodo de alegaciones contra la desprotección del Edificio España (del 30 de julio al 30 de agosto), cumpliendo -como en tantas otras ocasiones- con la letra de la Ley, pero negando su espíritu, que busca la mayor transparencia posible en las decisiones administrativas así como facilitar la paticipación democrática de la ciudadanía en aquellos asuntos que son de su incumbencia.

Y también como en tantas otras ocasiones, y según para qué propietarios, las protecciones establecidas por el catálogo del Plan General sólo se mantienen en tanto no se prevean reformas que exijan derogarlas. Haciendo un símil, es como si pusiésemos escolta a alguien mientras no esté amenazado, para retirársela en el mismo instante en que aparece el primer francotirador. Se insiste además en la nefasta tendencia de el “fachadismo”, que niega la relación entre el interior de un edificio y la piel que lo reviste, como si diese lo mismo un animal vivo completo con su esqueleto y órganos internos, que otro disecado relleno de paja. Además, en esta ocasión, la piel ni siquiera se conserva completa, pues se permite destruir la fachada y la volumetría de la parte trasera –mucho más interesante espacialmente que la delantera-, sin olvidar que su esqueleto es también especialmente valioso como hito de la ingeniería, pues el Edificio España fue en su día el rascacielos de hormigón armado más alto del mundo, en una época en la que esta tipología constructiva sólo se planeaba con estructura de acero.
De este modo actúan nuestras administraciones municipal y autonómica, que retiran o rebajan la protección a edificios emblemáticos como los afectados por la llamada “Operación Canalejas”, el Palacio de la Música o este Edificio España atendiendo exclusivamente a las exigencias coyunturales de sus dueños, en lugar de calibrar sus valores histórico-artísticos que son los que pertenecen al conjunto de la ciudadanía, pues no hay que olvidar que si el valor inmobiliario de una edificación pertenece a su propietario, su significado cultural es patrimonio de todos los madrileños.
-          Noticia oficial del Ayuntamiento de Madrid sobre la modificación del Plan aprobada por la Junta de Gobierno el 30 de julio:http://www.madrid.es/portales/munimadrid/es/Inicio/Ayuntamiento/Medios-de-Comunicacion/Notas-de-prensa/Impulso-a-la-recuperacion-del-Edificio-Espana?vgnextfmt=default&vgnextoid=1835d7d558687410VgnVCM1000000b205a0aRCRD&vgnextchannel=6091317d3d2a7010VgnVCM100000dc0ca8c0RCRD
 
